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En un mundo donde el juicio es inmediato, público y muchas veces implacable —redes
sociales, cancelaciones, etiquetas— el episodio evangélico de la mujer adúltera resuena con
una fuerza sorprendentemente actual. No es solo una historia antigua: es un espejo de
nuestra condición humana, de nuestras miserias… y de la infinita misericordia de Dios.

Este pasaje, narrado en el Evangelio según San Juan (Jn 8,1-11), es uno de los encuentros
más conmovedores entre el pecado humano y el amor divino. En él se revela no solo quién
es Cristo, sino también quiénes somos nosotros cuando nos enfrentamos a la verdad.

1. La escena: una trampa, una mujer, y una multitud lista para
condenar
Imagina la escena: una mujer es arrastrada en público, humillada, expuesta. No hay defensa,
no hay dignidad, no hay nombre. Solo una acusación: adulterio.

Los escribas y fariseos no buscan justicia: buscan atrapar a Jesús. Si absuelve a la mujer,
contradice la Ley de Moisés; si la condena, traiciona su mensaje de misericordia.

La ley era clara: el adulterio se castigaba con la muerte (cf. Dt 22,22). Pero Jesús no
responde inmediatamente. Se inclina y escribe en el suelo. Silencio. Tensión. Espera.

Y entonces pronuncia una de las frases más revolucionarias de la historia:

“El que de vosotros esté sin pecado, que tire la primera piedra” (Jn
8,7).

Uno a uno, desde los más viejos hasta los más jóvenes, todos se retiran.

2. El momento decisivo: el encuentro con Cristo
Quedan solos: la mujer y Jesús.
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Aquí sucede lo verdaderamente importante. No es el escándalo público, ni la acusación, ni
siquiera el pecado. Es el encuentro personal con Cristo.

“Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?”
“Nadie, Señor.”
“Yo tampoco te condeno. Vete, y no peques más” (Jn 8,10-11).

Estas palabras son el corazón del cristianismo.

No hay relativismo. Jesús no dice que el pecado no importe. Dice algo mucho más profundo:
no te condeno… pero cambia de vida.

3. Claves teológicas: justicia y misericordia no se oponen

a) Cristo no niega la ley, la cumple

Jesús no contradice la ley mosaica. La lleva a su plenitud. La ley señalaba el pecado; Cristo
ofrece la redención.

La escena revela una verdad central:
� Dios no ignora el pecado, pero tampoco abandona al pecador.

En la teología católica tradicional, esto es fundamental:

La justicia sin misericordia aplasta.
La misericordia sin verdad engaña.
Cristo une ambas perfectamente.

b) Todos somos esa mujer

La tradición espiritual ha visto en esta mujer una imagen de toda alma humana.
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Porque, en el fondo:

Todos hemos fallado.
Todos hemos sido incoherentes.
Todos necesitamos perdón.

Como recuerda el mismo capítulo de Juan:

“El que peca es esclavo del pecado” (Jn 8,34).

La diferencia no está entre “buenos” y “malos”, sino entre:

quienes reconocen su pecado
y quienes se creen justos

c) El juicio humano vs. la mirada de Dios

Los fariseos miran el pecado.
Jesús mira a la persona.

Los fariseos etiquetan.
Jesús restaura.

Los fariseos exponen.
Jesús protege.

Aquí hay una enseñanza clave para hoy:
� Dios no reduce tu identidad a tu peor error.

d) “No peques más”: la exigencia de la conversión

Este punto es crucial y muchas veces olvidado.

Jesús perdona… pero también exige.
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No hay misericordia barata. No hay “todo vale”.
La gracia es gratuita, pero transforma.

Desde la teología católica:

El perdón implica arrepentimiento
El encuentro con Cristo implica conversión
La misericordia implica una vida nueva

4. Aplicación actual: ¿qué nos dice hoy este pasaje?
Este episodio es profundamente contemporáneo. Más de lo que parece.

1. La cultura del juicio sigue viva

Hoy no lanzamos piedras físicas, pero sí:

críticas
cancelaciones
desprecio público
condenas sin contexto

Este pasaje nos interpela directamente:

� Antes de señalar… mírate.

2. La tentación de la doble moral

Es llamativo que en la escena solo aparece la mujer.
¿Dónde está el hombre?

Esto revela algo muy humano:
� juzgamos selectivamente.

Cristo desmonta esa hipocresía desde dentro.
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3. La necesidad de experimentar la misericordia

Muchos hoy viven atrapados en:

culpa
vergüenza
pasado

Este Evangelio dice algo liberador:

� Tu historia no termina en tu pecado.

Cristo no solo perdona: reconstruye.

4. La llamada a ser instrumentos de misericordia

El cristiano no solo recibe misericordia: está llamado a darla.

Esto implica:

no humillar al que cae
acompañar procesos
corregir con caridad
evitar el juicio destructivo

Como recuerda la reflexión espiritual de este pasaje, elegir la compasión sobre el juicio no
solo sana al otro, sino también a uno mismo.

5. Guía práctica: vivir este Evangelio en lo cotidiano
Aquí tienes una aplicación concreta, pastoral y realista:
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� 1. Haz examen de conciencia antes de juzgar

Antes de criticar, pregúntate:

¿yo nunca he fallado en esto?
¿con qué autoridad moral hablo?

� 2. Aprende a distinguir persona y pecado

El pecado se rechaza
La persona se ama

� 3. Practica el perdón activo

No solo “no condenar”, sino:

comprender
acompañar
ayudar a levantarse

� 4. Acércate al sacramento de la confesión

Este pasaje es una imagen viva de lo que sucede en cada confesión:

eres acusado… pero también absuelto
eres culpable… pero amado

� 5. Vive en conversión constante

Cristo también te dice a ti hoy:

� “Vete, y no peques más”
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No como condena, sino como camino de libertad.

6. Conclusión: entre la piedra y la gracia
En esta historia hay dos opciones:

vivir lanzando piedras
o dejarse transformar por la gracia

Todos, en algún momento, hemos sido:

acusadores
acusados

Pero solo uno en la escena tenía derecho a condenar…
y eligió perdonar.

Ese es Cristo.

Y ese es el corazón del Evangelio:

� Dios no vino a destruir al pecador, sino a salvarlo.


